
RESUMEN
El estudio arqueológico de las comunidades rurales actualmente habitadas ofrece la posibilidad de abordar una serie de problemas 

historiográficos hasta ahora poco explorados. Este artículo discute los problemas, los métodos y los resultados que pueden derivarse de la 
investigación arqueológica de los pueblos actuales y presenta la metodología transdisciplinar que ha sido aplicada en las recientes inter-
venciones llevadas a cabo en el área de Erretorekoa (Aizarna, Gipuzkoa). Lejos de los marcos interpretativos tradicionales, los resultados 
obtenidos revelan que una parte del poblamiento rural actual pudo originarse en época antigua, evidenciando la resiliencia del mismo. En este 
sentido, es necesario desarrollar marcos conceptuales adecuados para el reconocimiento, estudio e interpretación de este tipo de registros, 
mediante el diseño de metodologías específicas que permitan superar las limitaciones impuestas por la propia continuidad de la ocupación 
en estos contextos.

LABURPENA
Landa-komunitate bizien ikerketa arkeologikoak orain arte gutxi landu izan diren zenbait arazo historiografikori heltzeko aukera eskaintzen 

du. Lan honetan, egungo herrien ikerketari lotutako arazoak, metodoak eta emaitza potentzialak jorratzen dira; eta, testuinguru honetan, berriki 
Erretorekoa inguruan (Aizarna, Gipuzkoa) gauzatu diren esku-hartzeetan erabili den metodologia transdisziplinarra azaltzen da. Ohiko irizpide 
teorikoetatik urrun, proiektu honetako emaitzek erakusten dute egungo landa-populamenduaren zati bat behintzat Antzinaroan egituratu ahal 
izan zela, laborari-gizarte hauen erresilientzia-gaitasuna agerian utziz. Zentzu honetan, beharrezkoa izango da erregistro mota honen ezagut-
za, ikerketa eta interpretazioa garatzeko oinarri teoriko egokiak sortzea, eta herri hauen okupazio-jarraipenak berak haien ikerketari ezartzen 
dizkion oztopoak gainditzeko moduko metodologiak garatzea.

ABSTRACT 
Archaeological research on currently inhabited settlements offers the possibility to face a set of historiographic problems, like those linked 

to the resilience of rural communities, that have not been deeply explored so far. The present paper aims to discuss the problems, methods and 
results that can be expected from archaeological intervention in living villages, and introduces the transdisciplinary methodology implemented 
in the research project that is taking place in the village of Aizarna (Gipuzkoa), whose existence is attested since, at least, the Late Middle 
Ages. The area of interest is the so-called Erretorekoa, close to the parish church, where a combination of high resolution stratigraphy using 
geoarchaeological methods, anthracology, and archaeological excavation, has allowed to recognise an occupational sequence dating back to 
the Roman period. Far from the traditional interpretative background, this fact demonstrates that at least one part of the rural settlement could 
be originated during the Antiquity, thus evidencing a great resilience. In this sense, new conceptual frameworks should be developed in order 
to adequately recognise, study and interpret such records, by means of specific methodologies that should allow overcoming the limitations 
imposed by the occupational continuity of these contexts.
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1. INTRODUCCIÓN
En las últimas décadas se ha producido una pro-

funda renovación de los estudios sobre el poblamiento 
y los paisajes rurales en toda Europa, resultado de la 
convergencia de varios factores, entre los que desta-
can la acción positiva de la arqueología preventiva, la 
revisión de los paradigmas historiográficos dominantes, 
la construcción de una nueva agenda de investigación 
o la creación de nuevos proyectos de intervención pa-
trimonial. Las síntesis regionales o nacionales realiza-
das en numerosos contextos europeos constituyen, sin 
duda alguna, el mejor reflejo de esta transformación, 
en la que el medievalismo ha tenido un protagonismo 
destacado (p. ej. Hamerow 2002; 2012; Faure-Bou-
charlat 2001; Francovich & Hodges 2003; Peytremann 
2003; Valenti 2004; Gentili & Lefèvre 2009; Valais 2012). 
Estos trabajos han puesto de relieve la gran compleji-
dad social que caracteriza el medio rural, recalcando 
la necesidad de elaborar nuevos marcos conceptuales 
que permitan reconsiderar y resignificar estos espacios 
desde una perspectiva diacrónica y holística, superan-
do las clásicas divisiones académicas en el marco de 
una arqueología de los paisajes (p. ej. Johnson 2006; 
Kluiving & Guttmann-Bond 2012). 

Estas nuevas narrativas han sido construidas, en 
prácticamente todos los casos, a partir del análisis de 
lugares despoblados que han sido indagados a través 
de distintos tipos de proyectos arqueológicos. Sin em-
bargo, en los últimos años se han producido importan-
tes novedades metodológicas y conceptuales, entre las 
que destaca una nueva corriente de investigación que 
ha llamado la atención sobre la oportunidad de analizar 
los lugares aún habitados. Varios son los motivos que 
han impulsado esta línea de trabajo. En primer lugar, 
el giro postprocesual en la Arqueología ha determina-
do una mayor atención hacia la dimensión social de la 
práctica arqueológica, lo que se ha traducido en posi-
ciones como la denominada ‘arqueología pública’ y en 
la realización de proyectos arqueológicos que buscan la 
implicación directa de las comunidades locales, no solo 
como receptoras pasivas de productos académicos, 
sino también como sujetos activos en los procesos de 
construcción social del conocimiento (Moshenska 2017). 
En segundo lugar, la cimentación de un conocimiento 
denso de los paisajes locales precisa del uso de fuentes, 
percepciones y formas de interacción que forman parte 
de la memoria social local, por lo que la intervención en 
espacios poblados no solamente es útil y conveniente, 
sino también necesaria. En tercer lugar, se ha compren-
dido que, si bien el estudio de lugares despoblados fa-
vorece la realización de intervenciones arqueológicas a 
gran escala sin generar tensiones con las comunidades, 
también es cierto que los resultados que proporciona 
son en gran medida parciales, puesto que se refieren 

a localidades que, por distintos motivos, terminaron fra-
casando. Es cierto que, en ocasiones, la arqueología 
urbana ha proporcionado registros de gran interés que 
pueden, en cierto modo, compensar esta parcialidad, 
pero se lleva a cabo en lugares que tienen un estatuto 
superior al de pueblos y aldeas, por lo que ofrecen otro 
punto de vista parcial y de limitada representatividad. 

Aunque en un reciente encuentro especializado 
dedicado a la arqueología de los pueblos aún habita-
dos se pudo observar hasta qué punto esta temática se 
ha ido desarrollando en los últimos decenios en nume-
rosos países europeos1, no cabe duda de que la mayor 
parte de los trabajos realizados hasta el momento se 
han llevado a cabo en el Reino Unido, contribuyendo 
notablemente a enriquecer el conocimiento sobre los 
paisajes rurales (p. ej. Rippon 2008; 2009). Uno de los 
proyectos más relevantes se ha desarrollado en el este 
de Inglaterra (CORS Project: Currently Occupied Rural 
Settlement), donde se han indagado más de 53 comu-
nidades rurales a través de la realización de más de 
1.500 pequeños sondeos, que han permitido definir pa-
trones regionales de la conformación y transformación 
de los asentamientos rurales con una profundidad de 
análisis similar o superior a la realizada a través de la 
excavación o la prospección de lugares despoblados 
(Lewis 2007; 2014; 2017). Otro ejemplo de gran interés 
es el importante proyecto llevado a cabo en Shapwick 
(Somerset), que ha permitido indagar 10.000 años de 
historia de un pueblo y una parroquia inglesa aún ha-
bitada. Se trata de un proyecto altamente innovador en 
términos metodológicos y conceptuales, que ha impli-
cado asimismo a la comunidad local de manera fructí-
fera (Aston & Gerrard 2013).

En cambio, este tipo de estudios aún son muy es-
casos en la Península Ibérica. Sin duda destacan por su 
carácter pionero los trabajos que se están realizando en 
las aldeas asturianas de Vigaña d’Arcéu (Belmonte de 
Miranda) y Villanueva (Santo Adriano), que están permi-
tiendo no solo historiar los paisajes y los pueblos actua-
les desde la prehistoria hasta nuestros días, sino que 
sobre todo generar prácticas de arqueología comuni-
taria de gran impacto a escala local (Fernández-Mier 
et al. 2013; 2014; Fernández-Fernández 2014; Fernán-
dez-Mier & Alonso-González 2016). Además, desde 
un punto de vista más teórico, estos trabajos invitan a 
abordar la cuestión de la resiliencia o vulnerabilidad de 
las comunidades rurales como un factor crítico para la 
comprensión del medio rural (Curtis 2014).

El objetivo de este trabajo consiste en presentar 
los resultados preliminares de un nuevo proyecto de 
investigación arqueológica que se está desarrollando 
en la vertiente cantábrica del País Vasco (Bizkaia y 
Gipuzkoa). Se trata de un territorio caracterizado por 
la práctica ausencia de despoblados, así como por la 

1	 https://archaeologymedievalvillages.wordpress.com/ [consultado: 11-06-2018]. Las actas del coloquio se encuentran actualmente en prensa.
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larga permanencia de distintas formas de articulación 
de las comunidades rurales, en el marco de un paisaje 
rural fuertemente resiliente. Así, el punto de partida del 
proyecto ha sido el de explorar la dimensión diacrónica 
de los paisajes actualmente en uso, evaluando los fac-
tores que pueden permitir interpretar las continuidades, 
discontinuidades y transformaciones de los paisajes en 
el marco de la larga duración. Para ello se ha desarro-
llado un protocolo arqueológico que permite intervenir 
en espacios vivos construyendo registros arqueológi-
cos de complejidad e intensidad creciente en un marco 
de fuerte interacción con las comunidades locales. En 
las líneas que siguen se presentan las metodologías 
implementadas y los resultados preliminares obtenidos 
en una primera intervención en la localidad de Aizarna 
(Gipuzkoa), para proceder a continuación a una inter-
pretación del registro arqueológico y a una discusión 
de lo que este representa en el contexto comarcal y 
regional para el periodo considerado. Finalmente, en 
la conclusión se abordan las aportaciones y límites que 
se derivan de este tipo de intervenciones, y se propone 
una serie de vías futuras de actuación e interpretación.

2. ÁREA DE ESTUDIO
Hasta la fecha, los estudios arqueológicos sobre los 

espacios rurales del área cantábrica del País Vasco se 
han articulado a partir del estudio de iglesias, cemen-
terios y elementos materiales heredados de un pasado 
lejano, que actúan como ventanas temporales a través 
de las cuales es posible analizar largas secuencias de 
ocupación (p. ej. García-Camino 2002, Etxezarraga-Or-
tuondo 2013-2016). En cambio, los trabajos que tienen 
como fin principal el análisis de los paisajes rurales en 
su dimensión diacrónica son mucho menos frecuentes. 
Entre las razones que pueden explicar estas carencias 
hay que señalar, en primer lugar, la casi total ausencia 
de lugares despoblados que constituyen, tal y como 
se ha señalado, el escenario privilegiado para el aná-
lisis del poblamiento rural y, en ocasiones, también de 
porciones de paisajes históricos. En segundo lugar, las 
prácticas agrarias y ganaderas actuales no facilitan la 
visibilidad de los restos arqueológicos enterrados, tal y 
como ha ocurrido en otros espacios peninsulares. Pero, 
además, la noción misma de ‘yacimiento’ que se utili-
za en instancias tanto administrativas como investiga-
doras dificulta la posibilidad de conceptualizar en tér-
minos arqueológicos un paisaje de aldea, un espacio 
cultivado, una red de caseríos o un valle actualmente 
habitado. La escasa visibilidad de elementos arqueoló-
gicos ‘no convencionales’ (terrazas agrarias, espacios 
de cultivo, manchas forestales, red caminera, etc.) que 
permitan definir una noción extendida de yacimiento 

determina, así, que en la práctica solamente los entor-
nos monumentalizados (iglesias, caseríos entendidos 
como arquitecturas, etc.) estén adecuadamente inven-
tariados y reconocidos como elementos patrimoniales. 
No obstante, los estudios realizados desde la perspec-
tiva de la arqueología agraria muestran la necesidad 
de redefinir completamente no solo la noción misma de 
‘yacimiento’, sino en general las formas de conceptuali-
zar los paisajes rurales, las relaciones con las poblacio-
nes locales y, en general, la práctica de la arqueología 
rural (p. ej. Ruiz del Árbol 2006; Orejas 2006; Kirchner 
2010; Fernández-Mier & Alonso-González 2016).

Teniendo en cuenta estas perspectivas, se ha de-
cidido intervenir en un contexto rural de Gipuzkoa que 
contase con un cierto volumen de documentación his-
tórica, con una cierta predisposición por parte de las 
entidades locales y con posibilidades para desarrollar 
un proyecto de esta naturaleza. Aizarna es una peque-
ña localidad situada a medio camino entre la costa can-
tábrica y la sierra de Hernio, una de las principales ca-
denas montañosas del territorio. Se trata de un entorno 
rural altamente antropizado, donde las áreas de hábitat 
y cultivo se concentran en el fondo de una pequeña 
depresión endorreica de origen kárstico atravesada 
por una pequeña falla y drenada por varias dolinas ali-
neadas alrededor de la misma (Ugalde 1984) (fig. 1). 
En 2017 contaba 308 habitantes (EUSTAT, Estadística 
municipal de habitantes), distribuidos entre un peque-
ño núcleo agrupado en torno a la iglesia parroquial de 
Santa María, por un lado, y una serie de caseríos dis-
persos por toda la cuenca, por otro.

A la luz de las fuentes documentales, puede es-
tablecerse que esta disposición espacial se hallaba 
formada, a grandes rasgos, para la segunda mitad 
del siglo XIV. En 1383, la comunidad de Aizarna que-
da englobada en el territorio de la nueva villa de Zes-
toa2, fundada junto al río Urola a unos 3 km de distan-
cia de Aizarna. A lo largo de los siglos XV y XVI puede 
rastrearse ya la presencia de la mayoría de casas de 
vecindad que siguen existiendo en la actualidad3. La 
iglesia parroquial de Santa María, documentada como 
tal desde al menos el siglo XIV, en su fábrica actual 
data también del siglo XVI (Dávila 1990-1991). Sin em-
bargo, no existen elementos diagnósticos que permitan 
establecer si este desarrollo bajomedieval se dio sobre 
una aldea previa u otro tipo de ocupaciones, ni tam-
poco las bases económicas sobre las que pudo darse 
tal desarrollo. Por ello, la realización de intervenciones 
arqueológicas en el seno del espacio habitado actual 
se plantea como la vía más adecuada para ampliar y 
desarrollar el conocimiento de su secuencia ocupacio-
nal, proporcionando claves interesantes para la com-
prensión de las cuestiones planteadas.

2	 Archivo Municipal de Zestoa, s/f (Ayerbe & Elorza 2008, doc. 5).
3	 Libro de amojonamiento jurisdiccional (1479/1506), Archivo Municipal de Zestoa, C.I.1.5.4. Expediente sobre el encabezamiento de millares 
en las casas de la jurisdicción de la villa de Cestona (1542), Archivo Municipal de Zestoa, B.I.1.9.1.
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Las características del espacio local favorecen di-
chas intervenciones, ya que toda la cuenca se caracteri-
za por una intensa modificación topográfica que ha facili-
tado la formación de registros edáficos de gran potencia, 
facilitando la preservación de paleosuelos y ocupaciones 
antiguas. Este es el caso del área de Erretorekoa, situa-
da en una zona central del pueblo, la trasera de la casa 
rectoral, a escasos metros de la plaza y de la iglesia pa-
rroquial. Esta parcela, usada hasta mediados del siglo 
XX como huerta y campo de cultivo, se eleva más de un 
metro por encima de los campos vecinos, situados en el 
borde de la dolina de Zuloeta, uno de los principales su-
mideros de toda la depresión kárstica circundante

3. METODOLOGÍA
Uno de los principales problemas al que se enfrenta 

la investigación arqueológica en los núcleos rurales habi-
tados es el de identificar una metodología compatible con 
los usos actuales que permita indagar la potencialidad de 
los depósitos arqueológicos. Hasta el momento, la ma-
yor parte de los proyectos han apostado por realizar un 
número más o menos amplio de sondeos arqueológicos 
de extensión limitada en distintos espacios, con el fin de 
dirimir aspectos como la existencia o ausencia de eviden-
cias de ocupación en determinados períodos, las trans-
formaciones funcionales de dichos espacios, el impacto 
de determinados eventos históricos significativos o los 

procesos de abandono parcial o total de áreas rurales. 
Así, por ejemplo, en el caso del CORS Project realizado 
por C. Lewis en el este de Inglaterra, se ha estimado que 
es preciso realizar al menos 30 pequeños sondeos por 
localidad. La cuantificación cualitativa de los hallazgos 
cerámicos, combinados en ocasiones con la realización 
de análisis de fosfatos, ha permitido analizar con gran de-
talle la historia de numerosas comunidades (Lewis 2007) 
y abordar temas como la continuidad entre el período ro-
mano y medieval, el proceso de formación de las aldeas 
en época anglosajona, la nucleación del siglo XII o el im-
pacto de la peste en el siglo XIV (Lewis 2014). También 
en las aldeas asturianas de Vigaña y Villanueva de Santo 
Adriano se han realizado numerosos sondeos de distintas 
dimensiones, tanto en los espacios habitados (huertos, 
solares abandonados), como en los espacios de cultivo 
(campos, prados, seles, etc.), lo que ha proporcionado 
informaciones críticas para comprender las transforma-
ciones de estos espacios (Fernández-Mier et al. 2014).

En Aizarna se ha optado por experimentar una nue-
va estrategia de intervención, basada en la realización 
de sondeos geoarqueológicos, por un lado, y de exca-
vaciones de extensión limitada, por otro. Mediante este 
procedimiento se ha pretendido obtener secuencias 
extensivas, aunque discontinuas, de los procesos de 
formación del paisaje rural a escala local, con una alta 
resolución estratigráfica. A continuación, se explica el 
procedimiento seguido.

Fig. 1. Localización del área de Erretorekoa en Aizarna. Base cartográfica: Eurostat, PNOA, GeoEuskadi. Elaboración propia. / Location of the area of Erreto-
rekoa within the village of Aizarna. Cartographic basis: PNOA, GeoEuskadi. Authors’ elaboration.
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3.1. Primera intervención: sondeos geoarqueo-
lógicos 

En octubre de 2016 se llevó a cabo una primera in-
tervención de carácter diagnóstico, basada en la reali-
zación de varios sondeos geoarqueológicos repartidos 
por todo el fondo de la cuenca de Aizarna. Para ello 
se usó una perforadora mecánica portátil Van Walt/Ei-
jkelkamp, que permite la recuperación de testigos, en 
este caso de 2 m de profundidad, en maniobras de 1 
m. Se trata de un procedimiento en gran medida expe-
rimental en este tipo de contextos, que sin embargo se 
ha considerado bien adaptado a la exigencia de abar-
car la mayor extensión posible con intervenciones pun-
tuales poco agresivas con el entorno habitado.

Se realizó un total de cinco sondeos, de los que 
uno, el sondeo AIZ/3 (coordenadas: X 562933.331 m; Y 
4787186.476 m; Z 224.951 m) (fig. 2), reveló la existen-
cia de un nivel de ocupación compuesto por fragmentos 
de carbón y arcilla rubefactada a un metro de profundi-
dad. Ante esta evidencia, se decidió realizar una serie de 
pruebas físicas y químicas que permitieran caracterizar 
en detalle la estratigrafía del sondeo, para lo cual este fue 
debidamente sellado, rotulado y guardado en una cáma-
ra frigorífica a 3-4 ºC hasta su apertura en el laboratorio.

3.1.1. Caracterización estratigráfica 
La estratigrafía del sondeo se determinó mediante 

la combinación de distintos indicadores físico-quími-
cos, tal y como se detalla a continuación. Los análisis 
se llevaron a cabo en el laboratorio CORELAB de la 
Universitat de Barcelona.

Fluorescencia de rayos-X
La preparación de la muestra consistió en el corte 

y apertura longitudinal del sondeo. Se realizaron me-
diciones de fluorescencia de rayos-X (XRF-CS) para 
determinar la composición elemental del registro a in-

tervalos de 1 cm, usando para ello un escáner de fluo-
rescencia de rayos-X (XRF-CS) de la marca Avaatech. 
Este es un método no destructivo y semicuantitativo; no 
se obtiene la cantidad absoluta de los elementos en la 
muestra, pero sí la proporción de cada elemento medi-
do respecto a los otros, mediante la diferencia de cuen-
tas (cps) obtenidas para cada uno de ellos. El objetivo 
consistió, por tanto, en determinar la variabilidad de la 
concentración de los distintos elementos químicos a lo 
largo del registro sedimentario, con el fin de definir las 
unidades estratigráficas presentes en el mismo e identi-
ficar los procesos ambientales y antrópicos que habían 
contribuido a su formación. 

Se trata de un indicador utilizado habitualmente en 
el estudio de registros sedimentarios obtenidos a través 
de sondeos manuales y mecánicos (p. ej. Abel-Schaad 
et al. 2018), por lo que su análisis se halla en gran medi-
da estandarizado. La primera medición se realizó usan-
do una corriente de rayos-X de 500 µA, con un tiempo 
de medición de 10 s y un voltaje de rayos-X de 10 kV, 
se obtuvo la medida de los siguientes elementos: Al, 
Si, P, S, Cl, Ar, K, Ca, Ti, V, Rh, Cr, Mn, Ag y Fe. En un 
segundo momento, se repitió la medición con una co-
rriente de rayos-X de 1000 µA, un tiempo de medición 
de 25 s y un voltaje de 30 kV, además de un filtro Pd, 
que proporcionó la medida del Ni, Cu, Zn, Ga, Ge, As, 
Br, Rb, Sr, Y, Zr, Nb, Au y Pb. 

Los datos geoquímicos obtenidos de ambas medi-
ciones fueron filtrados y analizados mediante métodos 
de estadística multivariante, en particular mediante un 
análisis de componentes principales (ACP: Hotelling 
1933), usando el programa SPSS 20.0. Esta técnica 
permitió reducir el número de variables obtenidas del 
análisis de XRF a una serie de factores principales que 
son una combinación lineal de las variables origina-
les, independientes entre sí, a partir de las cuales es 
posible reconocer e interpretar los distintos procesos 
ambientales y antrópicos que explican la variabilidad 
presente en los resultados analíticos.

Fig. 2. Vista general y detalles del sondeo AIZ/3, donde puede apreciarse la presencia de los elementos descritos en el texto. El techo del sondeo está en el 
extremo derecho. / General view and details of the core sample AIZ/3, where the presence of the different elements discussed in the text can be observed. 
The top of the sequence corresponds to the right of the image.
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Análisis de susceptibilidad magnética

Adicionalmente, el sondeo fue sometido a un análi-
sis de susceptibilidad magnética (MSCL), un indicador 
de carácter físico que permite identificar la presencia 
de minerales ferrimagnéticos en el seno del sedimento. 
Para ello se usó un sensor de puntero modelo Barting-
ton MS2E montado sobre una plataforma multisensor 
GEOTEK. La medida se realizó a intervalos de 0,5 cm y 
los resultados fueron confrontados con los del XRF-CS 
con el fin de afinar la lectura estratigráfica del registro.

3.1.2. Análisis antracológico 
Por otra parte, los abundantes restos antracológicos 

recuperados en el nivel identificado como de ocupación 
(1 m) fueron analizados en el Laboratorio de Paleobo-
tánica Lydia Zapata, de la Universidad del País Vasco, 
con el objetivo de determinar su especie y caracterís-
ticas. Tanto para la metodología de muestreo como 
para el análisis taxonómico se emplearon los criterios 
de Chabal (1994; 1997), Chabal et al. (1999) y Figueiral 
& Mosbrugger (2000). Para el análisis fueron seleccio-
nados aleatoriamente carbones entre los fragmentos de 
tamaño entre los 2 y 4 mm y superiores a los 4 mm. 

El número máximo de análisis fue fijado según el 
principio estadístico de la curva de esfuerzo/rendimien-
to (Chabal 1982; 1988; 1997). Los carbones fueron 
seccionados en tres planos fundamentales: transver-
sal, tangencial y radial. Las identificaciones taxonómi-
cas se realizaron con un microscopio de luz incidente 
con 100x, 200x, 400x y 500x aumentos y empleando 
una colección de referencia de madera, así como los 
atlas de anatomía de la madera (Greguss 1955; Schwe-
ingruber 1990; Vernet et al. 2001). De cada fragmento 
de carbón se observó también el grado de curvatura 
de los anillos de crecimiento, con el fin de obtener un 
indicador del calibre de los fragmentos (Marguerie & 
Hunnot 2007).

3.1.3. Datación radiocarbónica 
Una vez establecida la estratigrafía del depósito 

recogido mediante los métodos arriba descritos, se 
procedió a fijar la cronología de los materiales prove-
nientes de los distintos niveles identificados en el seno 
de la secuencia estratigráfica obtenida. Los fragmen-
tos de carbón seleccionados en dichos niveles fueron 
enviados a la Università degli Studi della Campania 
‘Luigi Vanvitelli’, para su tratamiento y datación por ra-
diocarbono.

3.2. Segunda intervención: excavación arqueológica 
Los resultados obtenidos de la primera interven-

ción, con la existencia de un nivel de ocupación loca-
lizado bajo el relleno de la terraza, aconsejaban pro-
ceder a una segunda intervención, de carácter más 
intensivo, en octubre de 2017. Para ello, se realizó una 

pequeña excavación arqueológica de 2x2 m de super-
ficie, posteriormente ampliado a 3x3 m (sector ETK-
1000) ante la dificultad de interpretar los restos docu-
mentados. Los objetivos fueron principalmente dos: 1) 
ampliar la documentación de la secuencia estratigráfi-
ca del área de estudio; y 2) caracterizar las fases de 
ocupación presentes en el mismo, recabando material 
arqueológico y poniéndolo en relación con las datacio-
nes obtenidas. Y aunque está prevista la realización 
de otras excavaciones, los resultados obtenidos son 
ya significativos.

4. RESULTADOS
4.1. Secuencia quimioestratigráfica 

Las variaciones en la composición elemental del 
registro sedimentario recogido en el sondeo AIZ/3 se 
sintetizan en seis componentes principales o PC (fig. 2, 
tabla I), que explican el 84,8% de la varianza total.

El CP1 es el más representativo de estos factores, 
explica el 29,9% de la varianza total. Este componen-
te refleja una relación inversa entre los valores de Pb, 
Zn, Ca, P, Br (correlación positiva superior a 0,7) y Sr 
(correlación positiva moderada, ca. 0,6), por un lado; 
y As (correlación negativa alta), por otro. Pb, Zn y P 
suelen ser elementos biófilos, asociados a la presencia 
de materia orgánica (Krosshavn et al., 1993; Chen et 
al., 2018), cuya considerable concentración en algu-
nos puntos del registro podría relacionarse con aportes 
antrópicos de distintos elementos de origen animal y 
vegetal. De la misma manera, las concentraciones de 
Br podrían estar relacionadas con la presencia de ma-
teria orgánica vegetal y con procesos de halogenación 
y deshalogenación de la misma en los suelos (Van Pée 
& Unversuch 2003; Biester et al. 2006; Leri & Myneni 
2012). Por su parte, la presencia de Ca podría deberse 
a sedimentos terrígenos carbonatados (CaCO3) deriva-
dos del sustrato cretácico presente en el entorno, aun-
que las significativas concentraciones registradas en 
determinados puntos (figs. 2, 3) sugieren la existencia 
de aportes de origen antrópico (cal).

El CP2 explica el 27,9% de la varianza total, con al-
tas correlaciones positivas para Ti, Si, Zr, Al, K, V y Rb. 
Estos elementos litogénicos son indicativos del conte-
nido en minerales siliciclásticos de grano fino, como ar-
cillas y cuarzo, presentes en el sedimento fluviokárstico 
plio-cuaternario que rellena las depresiones kársticas 
de los alrededores. Las variaciones en el contenido de 
la fracción mineral (fig. 3, tabla I) indican que la canti-
dad relativa de minerales de arcilla varía en relación a 
la presencia, también variable, de otros componentes 
sedimentarios, como la fracción orgánica u otros apor-
tes antrópicos como la cal, detectados en el compo-
nente anterior. 

El CP3 explica el 9,2% de la varianza total, y apa-
rece controlado por las altas correlaciones positivas de 
Co y Fe. Finalmente, el CP4, el CP5 y el CP6 explican 
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CP1 CP2 CP3 CP4 CP5 CP6

0,942209043 -0,241843048 -0,037912258 0,133102875 -0,000973113 -0,082228677

0,940769892 -0,184203304 -0,106544411 0,124604767 -0,051879548 -0,095831378

0,933132693 -0,194951547 -0,074252478 -0,074468009 0,146432124 0,001537165

0,932104035 -0,077899738 0,061284518 -0,118221244 -0,188493888 -0,04159618

0,783656233 -0,05849754 0,107127003 -0,425584863 0,101782569 0,065603833

0,714244241 -0,322606695 -0,225578452 -0,017873831 -0,287253483 0,171795403

0,685670417 -0,067547166 -0,186474608 0,454071475 0,421350899 -0,084716889

0,079219651 -0,267140754 0,32071095 0,665501938 0,251800664 -0,027418655

-0,013421782 0,063268381 -0,082257339 0,059342116 0,087993581 0,937527916

-0,032091608 0,388422487 0,828485858 0,082209187 0,041415282 -0,080352353

-0,064910471 0,881445488 -0,017899482 -0,063112713 0,125296069 0,022505654

-0,119131289 0,93952881 0,210395026 -0,001311296 0,067710074 0,03215145

-0,135349535 0,253269022 0,005673378 0,037620785 0,884511262 0,105327576

-0,14527344 0,928993065 0,248752512 -0,133497842 0,009460681 0,067773024

-0,231931821 0,362759098 0,813258719 0,239612752 -0,064618836 -0,025895786

-0,23465031 0,741557411 -0,214339139 0,39083214 -0,190977015 -0,15685716

-0,240156374 0,844972257 0,344688856 -0,041053164 0,038346446 0,034794981

-0,261061769 0,78023869 0,14969432 -0,075656846 0,153379346 0,038162289

-0,307678799 0,865901028 0,27682875 -0,016387911 0,088834424 0,074735523

-0,346069692 0,082635375 0,183811032 0,565668252 -0,171106271 0,301060911

-0,545378912 0,496822972 0,09536206 0,160323008 0,196027892 -0,126843907

-0,80606407 0,244330091 0,160391551 0,119758874 0,076436307 0,022356957

Tabla 1: Matriz de correlación e histogramas entre los elementos analizados y los componentes principales obtenidos del análisis de PCA. Los elementos 
con correlaciones altas y moderadas con los distintos componentes principales se han resaltado mediante negrita / Loading factors and histograms of the 
analysed elements and the principal components obtained from PCA. The elements showing high and moderate loading factors in the different principal 
components have been highlighted in bold.

el 6,8%, el 6,2% y el 5% respectivamente de la varian-
za total. Todos ellos son poco significativos, dado que 
incluyen solo uno o dos elementos, con cuentas relati-

vamente bajas en el análisis de XRF-CS y altas corre-
laciones positivas: Mn y Cr en el caso del CP4, Y en el 
CP5 y Cl en el CP6.
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4.2. Susceptibilidad magnética
La susceptibilidad magnética (SM) en suelos y se-

dimentos está relacionada con la presencia y/o neofor-
mación de minerales ferrimagnéticos. Estos minerales 
pueden estar presentes debido a distintos procesos, y 
sus valores de susceptibilidad magnética dependen de 
la concentración de Fe disponible en el sedimento origi-
nal, del tipo de mineral ferromagnético presente y de su 
tamaño de grano. En el caso del sondeo AIZ/3, el sedi-
mento arcilloso fluviokárstico basal presenta valores de 
SM muy por debajo (< 100 SI x 10-5) del de las unidades 
con valores más elevados (entre 200 y 800 SI x 10-5) (fig. 
2). La práctica totalidad de los picos de SM detectados 
obedecen a la presencia de: 1) fragmentos cerámicos 
(tejas) usados como abono y relleno de las zonas de cul-
tivo; 2) sedimentos o agregados arcillosos rubefactados, 
que se relacionan con episodios de combustión.

4.3. Excavación arqueológica
4.3.1. Estratigrafía 

La estratigrafía de la excavación arqueológica resul-
ta plenamente coherente con la obtenida del análisis de 
XRF y MSCL del sondeo AIZ/3 (fig. 4). El sedimento flu-
viokárstico plio-cuaternario infrayacente (UE 1012) apa-
rece a una profundidad de entre 100 y 120 cm, y sobre 
este las UUEE 1009 y 1010, con huellas de frecuentación 
humana, como la presencia de materiales cerámicos. 
Sobre estos, se localizaron los restos de una estructura 
ETK-01, compuesta por grandes fragmentos de made-
ra carbonizada de hasta 30x40 cm (UUEE 1011, 1013, 
1008, 1005) y arcilla rubefactada por la acción del fuego 
(UE 1006), que fue excavada en su tercio septentrional 
mostrando una potencia de en torno a 15 cm (figura 
5). Estos restos se hallaban cubiertos por un nivel de 

Fig. 4. Matriz de Harris que 
representa la secuencia 
estratigráfica de la excava-
ción arqueológica./ Harris’ 
matrix showing the strati-
graphic sequence of the 
archaeological excavation

arrastre con abundante material constructivo y lítico (UE 
1004), que a su vez había sido sellado por un relleno de 
aterrazamiento (UE 1003). Una clara interfaz ondulada 
(UE 1002) dividía este último depósito de la superficie de 
arado suprayacente (UE 1001).

4.3.2. Dataciones 
Las dataciones por radiocarbono se practicaron en 

los niveles asociados directamente con la estructura 
ETK-01 o su amortización. En primer lugar, se dató un 
fragmento de carbón de la UE 1004, perteneciente al 
género Alnus, que proporcionó una edad convencional 

Fig. 3. Síntesis e interpretación estratigráfica de los resultados de XRF-CS y susceptibilidad magnética en el sondeo AIZ/3./ Synthesis and stratigraphic inter-
pretation of the results of XRF-CS and magnetic susceptibility in the core sample AIZ/3.
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Fig. 5. Vista general de la 
excavación arqueológica. El 
tercio norte (a la derecha de 
la imagen) muestra la estruc-
tura de madera carbonizada 
ETK-01 expuesta sobre la 
UE 1010. El resto del sector 
muestra la UE 1006, com-
puesta por arcilla termoaltera-
da (rubefactada) cubriendo la 
estructura ETK-01./ General 
view of the archaeological 
excavation. The northern sec-
tor (at the right of the image) 
shows the carbonised woo-
den structure ETK-01 dis-
played above the SU 1010. 
The rest of the sector shows 
the UE 1006, composed of 
thermoalterated (rubefacted) 
clay covering the structure 
ETK-01. 

4	 Lab. Code: FI3811. Concentración 14C (pMC): 80.11 ± 0.37. trc (years BP): 1781±37. Edad (years – 1σ): [176-191 AD] [212-264 AD] [275-330 
AD]. Edad (years – 2σ): [131-344 AD].
5	 Lab. Code: Fi3493. Concentración 14C (pMC): 77,78 ± 0,38. trc (years BP): 2019 ± 39. Edad (years – 1σ): [55BC-29AD] [86-80BC]. Edad 
(years – 2σ): [115BC-67AD] [157-135BC].

de radiocarbono de 1781±37 BP4. Este carbón se ha-
llaba incluido en un depósito sedimentario, por lo que 
la fecha obtenida constituye una referencia postquem 
del momento de deposición de este. En segundo lugar, 
se dató otro fragmento de carbón de la UE 1005, del 
género Quercus, que arrojó una edad convencional de 
radiocarbono de 2019±39 BP5. Esta última fecha marca 
la edad de muerte del árbol, que por lo tanto constituye 
un momento probablemente poco anterior a construc-
ción de la estructura (UUEE 1005, 1008, 1011 y 1013).

4.3.3. Materiales arqueológicos 
Carbón

Las UUEE 1005, 1008, 1011 y 1013, todas ellas 
asociadas a la estructura ETK-01, se hallaban forma-
das por fragmentos de madera carbonizada de diferen-
tes tamaños, algunos de los cuales presentaban cortes 
rectilíneos que permiten identificarlos como materiales 
claramente antrópicos y asociados a una posible es-
tructura arquitectónica (pared o techo). Una muestra 
representativa de estos materiales fue recuperada del 
sondeo geoarqueológico AIZ/3, cuyo estudio antracoló-
gico permitió la identificación de 22 fragmentos, todos 
pertenecientes al género Quercus de tipo caducifolio 
(Tabla II). 3 fragmentos no pudieron ser identificados 
debido a su alto grado de vitrificación o deformación. 

Debido a una buena visibilidad de la sección transver-
sal, en 4 fragmentos fue posible registrar el grado de 
curvatura de los anillos. Todos estos fragmentos pre-
sentan curvatura débil, lo cual indica que pertenecen a 
fragmentos de madera de cierto calibre. Por otra parte, 
solo en los fragmentos que superan los 4 mm fue po-
sible observar la presencia/ausencia de tílides e hifas. 
Entre estos, el 67% presenta tílides y el 100% no está 
afectado por hifas.

Cerámica

Los materiales cerámicos recuperados en el curso 
de la excavación se recogen en la Tabla III. Se trata 
de un total de 113 fragmentos, que pueden dividirse 
en dos grandes conjuntos. Por un lado, los materiales 
aparecidos en la UE 1001, asociados, por tanto, a las 
fases más recientes del yacimiento. Los materiales pro-
venientes de este nivel forman el conjunto más numero-
so, con 79 fragmentos correspondientes en su totalidad 
a cronologías postmedievales.

Por otro lado, se encuentran los materiales apareci-
dos debajo del relleno de terraza UE 1003, relacionados 
con los niveles contemporáneos a la estructura ETK-01 
o bien con la erosión de estos. Son un total de 34 frag-
mentos, guardan una notable coherencia en cuanto a 
sus características, puesto que se trata casi en su totali-
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UE Tipo Asas Cuerpos Bordes Fondos Total Edad aprox. Referencia

1001

Esmaltada 2 20 4 26 XVII-XVIII Salsamendi 2007

Esmaltada dec. 2 1 3 XVII-XVIII Salsamendi 2007

Esmaltada/vidriada 4 4 XVII-XVIII Salsamendi 2007

Vidriada 8 2 2 12 XVII-XVIII Salsamendi 2007

Sin revestir 4 1 5 h. XIII Salsamendi 2007

Creamware 1 11 11 3 26 XIX Salsamendi 2007

Porcelana 1 1 1 3 XVIII-XIX Salsamendi 2007

1004 Común romana 8 8 I-IV Martínez 2004

1009 Indeterminada 1 1 ?

1010
Común romana 23 23 I-IV Martínez 2004

Común romana 1 1 2 I-IV Martínez 2004

Tabla 3: Tabla resumen del número y características principales de los materiales cerámicos recuperados. / Summarised table of the number and characteristic 
of the recovered ceramic materials.

RESULTADOS DEL ANÁLISIS ANTRACOLÓGICO
Año Año Muestra ø # Taxa Curv. Anillos Tílides Hifas

Aizarna 2016 3.1/100 4 mm 1 Quercus caducifolio débil no no

Aizarna 2016 3.1/100 4 mm 2 Quercus caducifolio débil si no

Aizarna 2016 3.1/100 4 mm 3 Quercus caducifolio - si no

Aizarna 2016 3.1/100 4 mm 4 Indeterminado - no no

Aizarna 2016 3.1/100 4 mm 5 Quercus caducifolio débil si no

Aizarna 2016 3.1/100 4 mm 6 Quercus caducifolio débil si no

Aizarna 2016 3.1/100 2 mm 7 Quercus caducifolio - - -

Aizarna 2016 3.1/100 2 mm 8 Quercus caducifolio - - -

Aizarna 2016 3.1/100 2 mm 9 Quercus caducifolio - - -

Aizarna 2016 3.1/100 2 mm 10 Quercus caducifolio - - -

Aizarna 2016 3.1/100 2 mm 11 - - -

Aizarna 2016 3.1/100 2 mm 12 Quercus caducifolio - - -

Aizarna 2016 3.1/100 2 mm 13 Quercus caducifolio - - -

Aizarna 2016 3.1/100 2 mm 14 Quercus caducifolio - - -

Aizarna 2016 3.1/100 2 mm 15 Quercus caducifolio - - -

Aizarna 2016 3.1/100 2 mm 16 Quercus caducifolio - - -

Aizarna 2016 3.1/100 2 mm 17 Quercus caducifolio - - -

Aizarna 2016 3.1/100 2 mm 18 Quercus caducifolio - - -

Aizarna 2016 3.1/100 2 mm 19 Quercus caducifolio - - -

Aizarna 2016 3.1/100 2 mm 20 Indeterminado - - -

Aizarna 2016 3.1/100 2 mm 21 Quercus caducifolio - - -

Aizarna 2016 3.1/100 2 mm 22 Quercus caducifolio - - -

Aizarna 2016 3.1/100 2 mm 23 Quercus caducifolio - - -

Aizarna 2016 3.1/100 2 mm 24 Quercus caducifolio - - -

Aizarna 2016 3.1/100 2 mm 25 Quercus caducifolio - - -

Tabla 2: Resultados del análisis antracológico. Por cada fragmento de carbón se especifica: tamaño de la malla de la criba de recuperación (ø); número de 
la muestra (#); Taxa; grado de curvatura de los anillos (Curv. anillos) dividido en débil, moderado y fuerte; presencia/ausencia de tílides escleróticas (Tílides) 
y presencia/ausencia de hifas (Hifas). / Results of the anthracological analysis. The following data are specified for each fragment: size of the mesh used for 
sieving (ø); number of the sample (#); Taxa; degree of ring curvature (Curv. anillos) divided into weak, moderate and strong; presence/absence of sclerotic 
tyloses (Tilides); and presence/absence of hyphae (Hifas).
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dad de cerámica común no torneada, de cocción mixta 
y desgrasantes angulosos de tamaño medio.

- UE 1010. Este depósito ha proporcionado el frag-
mento más diagnóstico (fig. 6a). Se trata de un bor-
de vuelto al exterior con labio plano, perteneciente 
a una olla de cocina del tipo 701 según las clasifi-
caciones de Esteban et al. (2000) y Martínez Sal-
cedo (2004b), o CCTA I según Amondarain (2017). 
Este tipo de producciones de cerámica común, 
halladas por todo el Cantábrico, valle del Ebro y 
Aquitania, se fechan sobre todo en época altoim-
perial (ss. I-II d.C.), aunque pueden prolongarse 
hasta época tardoantigua (ss. IV-V d.C.). Se trata, 
por tanto, de materiales coherentes con la datación 
radiocarbónica obtenida.

- UE 1009. Se ha recogido un total de 23 fragmentos, 
todos ellos paredes, cuyo pequeño tamaño y pre-
caria conservación dificultan identificar las formas 
a las que pertenecen (fig. 6b-c). En cualquier caso, 
se trata de producciones similares a las anteriores, 
realizadas a torno rápido, con cocciones que va-
rían desde la oxidante hasta la reductora —lo que 
se traduce en coloraciones que van del negro al 
rojo— y desgrasantes de tamaño medio-grande. 
Hay, finalmente, una pieza de cerámica depurada, 
muy degradada, cuya tipología no se ha podido 

determinar debido a su mala conservación; podría 
tratarse de una pieza de mesa, o bien de una sigi-
llata que ha perdido el engobe.

- UE 1004. Este nivel ha proporcionado tres fragmen-
tos más de cerámica, tipológicamente similares a 
los anteriores (fig. 6d). Aunque se hayan recogido 
en posición secundaria, por tanto, su procedencia 
podría asociarse con el entorno inmediato de la es-
tructura.

Material constructivo

Este apartado está compuesto por un conjunto de 
materiales localizados en la UE 1004. Se trata de un 
total de 4 piezas de adobe y 5 fragmentos de tejas y la-
drillos. Todos estos materiales aparecieron en posición 
secundaria, bastante rodados y degradados, lo cual 
dificulta identificar tipología alguna.

Material lítico

También se ha localizado una acumulación signifi-
cativa de materiales líticos en la UE 1004: 5 fragmentos 
de piedra arenisca trabajada, 9 fragmentos de roca vol-
cánica y 6 fragmentos de carbón mineral (lignito). Es-
tos materiales y la unidad arcillosa que los comprende 
constituyen claramente un aporte de origen antrópico, 

Fig. 6. A) Cerámicas de la UE 1010. B-C) Cerámicas de la UE 1009. D) Cerámicas de la UE 1004. Fotografía: Lamia./ A) Ceramics from the SU 1010. B-C) 
Ceramics from the SU 1009. D) Ceramics from the SU 1004. Images: Lamia.
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que engloba elementos arqueológicos en posición se-
cundaria y, por tanto, degradados.

Escorias metálicas

La UE 1004 proporcionó, además, dos fragmentos 
de escorias metálicas, uno de hierro y otro de plomo. 
Ambos aparecieron rodados y en posición secundaria.

Óxidos e hidróxidos de hierro

Finalmente, también en la UE 1004, se localizó una 
acumulación de distintos materiales metálicos, todos 
ellos igualmente arrastrados y rodados. Se trata, princi-
palmente, de nódulos y agregados de óxidos e hidróxi-
dos de hierro en distintas fases de oxidación, principal-
mente de hematites (21 fragmentos, 688 g) y goethita 
(19 fragmentos, 508 g), que tienen también su reflejo en 
las curvas de XRF en un aumento de la concentración 
de Fe, incluso la presencia de picos, entre 60 y 90 cm 
de profundidad (fig. 3).

5. INTERPRETACIÓN: LA FORMACIÓN DEL RE-
GISTRO ARQUEOLÓGICO

El análisis combinado de la secuencia quimioestra-
tigráfica del sondeo, así como de la estructura identifi-
cada y los materiales recuperados en el curso de la ex-
cavación, permite reconstruir con cierto nivel de detalle 
el proceso de formación del registro arqueológico de 
Erretorekoa, articulado en cuatro fases ocupacionales 
que se discuten a continuación.

Fase 1. Sustrato sedimentario

La UE 1012, compuesta por arcillas y gravas cen-
timétricas que se encuentran a unos 120 cm de pro-
fundidad, fue identificada como parte del sustrato se-
dimentario, compuesto por depósitos fluviokársticos 
plio-cuaternarios similares a los presentes en distintos 
rellenos de la depresión kárstica de Aizarna. Debe te-
nerse en cuenta que nos hallamos a pocos metros de 
uno de los principales sumideros de toda la cuenca hi-
drológica circundante, la dolina de Zuloeta, por lo que 
se trata de una zona de erosión, con una pendiente 
natural significativa que actualmente aparece mitigada 
por la construcción de numerosas terrazas y canales.

Fase 2. Ocupación de época antigua

Sobre la UE 1012 se dispone el estrato UE 1010, 
de carácter menos compacto y homogéneo. Se trata 
de un nivel de frecuentación humana, en el que el se-
dimento natural aparece alterado por la presencia de 
aportes sedimentarios adicionales (p. ej. carbón). Esto 
se traduce, en el análisis de la composición química, 
en un ligero aumento en la concentración de determi-
nados elementos asociados a la presencia de materia 

orgánica (Pb, S, Br y PC1), así como por la presencia 
de material arqueológico (un fragmento de cerámica 
común romana).

Este depósito se encuentra estratigráficamente de-
bajo de la estructura ETK-01, localizada a entre 90 y 110 
cm de profundidad. Dicha estructura se compone de 
varios fragmentos de madera carbonizada apoyados 
directamente sobre la UE 1010, formando un derrum-
be. La base de esta acumulación de carbones está for-
mada por las UUEE 1011 y 1013; en ambos casos, se 
trata de impresiones de escaso grosor (0,5 cm) dejadas 
por piezas de madera de gran tamaño, posiblemente 
tablas. En cualquier caso, sobre ellas se apoya un gru-
po de fragmentos de carbón (UE 1008) estratigráfica-
mente equivalentes a los que componen la UE 1005, al 
suroeste del sector. Estos carbones pertenecen en su 
mayoría a madera de roble de gran calibre y de cierta 
madurez. Se trata, probablemente, de restos de postes, 
vigas u otros elementos arquitectónicos importantes, 
lo que no sorprendería dado que la madera de roble, 
resistente, aunque poco elástica, fue (y sigue siendo) 
particularmente apta para ser empleada como material 
de construcción (López González 1982; Schofield 1991; 
Vignote Peña et al. 2000; Abella 2013). Por otra parte, el 
análisis de XRF muestra una alta concentración de Ca 
y Br a una profundidad de 105 cm, es decir, en la base 
de la acumulación de carbones que se ha interpreta-
do como el derrumbe de la estructura ETK-01 (fig. 3). 
Teniendo en cuenta las características geomorfológicas 
del entorno, estas medidas solo pueden corresponder a 
un aporte de origen antrópico, seguramente a un delga-
do y erosionado suelo de cal (recarbonatada, CaCO3) y 
carbón leñoso derivado de la concentración de madera 
quemada (alto contenido en Br).

En cualquier caso, estos carbones se hallan en su 
mayor parte incluidos en un delgado (< 2 cm) estrato 
de arcilla rubefactada (UE 1006), como consecuencia 
del fuego, bien intencionado o bien fortuito, que quemó 
la estructura, probablemente, en torno a la segunda mi-
tad del siglo I a.C. La combustión debió ser localizada 
e intensa, dada la señal de susceptibilidad magnética 
de este nivel arcilloso, que, a diferencia del superior y 
el subyacente, refleja un pico acentuado en las medi-
das (400 SI X 10-5), debido a la formación de minerales 
ferromagnéticos como consecuencia de la termoaltera-
ción del sedimento en torno a la estructura quemada. 
El nivel arcilloso rubefactado podría corresponder a un 
recubrimiento de arcilla exterior de una pared o techo 
con entramado de madera, colapsada y quemada.

Así, si bien la arquitectura en madera y las paredes 
con recubrimientos de arcilla no son desconocidas en 
el País Vasco para estas cronologías (Cepeda 2001; 
Hidalgo 2014), estos elementos solo se han documen-
tado allí donde la acción del fuego ha permitido su pre-
servación, puesto que en condiciones normales se trata 
de materiales perecederos que dejan una señal muy 
tenue en el registro arqueológico. 



EVIDENCIAS DE OCUPACIÓN ANTIGUA EN NÚCLEOS RURALES ACTUALMENTE HABITADOS: EL PROYECTO ARQUEOLÓGICO DE AIZARNA (GIPUZKOA) 251

Munibe Antropologia-Arkeologia 69, 2018
pp.239-256

S. C. Aranzadi. Z. E. Donostia/San Sebastián
ISSN 1132-2217 • eISSN 2172-4555

En definitiva, nos encontramos muy probablemen-
te ante los restos de una estructura arquitectónica en 
madera, de época altoimperial, que las características 
de la fábrica y los materiales cerámicos asociados in-
ducen a caracterizar como doméstica

Fase 3. Erosión y amortización

Una vez quemada, la estructura ETK-01 quedó a 
la intemperie y fue erosionada por la escorrentía super-
ficial, tal y como muestran las abundantes inclusiones 
de carbón y arcilla rubefactada en toda la UE 1009, que 
se extiende ladera abajo en todo el lado suroriental de 
la excavación (fig. 7). Estos restos, originarios de la es-
tructura, deben considerarse arrastrados por el agua y 
la gravedad a lo largo del tiempo en el que esta estuvo 
expuesta, y forman, por tanto, parte de los procesos 
postdeposicionales que cabría esperar teniendo en 
cuenta la situación en ladera del yacimiento y la diná-
mica geomorfológica del entorno.

En este sentido, la presencia de numerosos frag-
mentos de cerámica de cocina romana en este nivel, 
extremadamente fragmentados y rodados, se explicaría 
por su proveniencia de niveles de frecuentación anti-
guos situados en el entorno, ya sea de la estructura ETK-
01 o bien del área inmediatamente superior. Esto implica 
que la estructura excavada no se encontraba aislada, 
sino que formaba parte de un asentamiento más grande, 
situado en el espacio actualmente ocupado por la casa 
rectoral, la iglesia parroquial y la plaza de Aizarna.

Finalmente, toda esta fase de ocupación y poste-
rior erosión aparece amortizada por la UE 1004, un ni-
vel de aterrazamiento formado como consecuencia de 
procesos sedimentarios naturales o bien por un aporte 
antrópico intencional. En cualquier caso, el relleno in-
cluye numerosos materiales constructivos, líticos y me-
tálicos (incluyendo mineral de hierro y escorias). Debi-
do a su posición secundaria, estos materiales aparecen 
rodados y generalmente muy degradados, por lo que 
resulta muy difícil caracterizarlos. En cualquier caso, la 
datación radiocarbónica practicada en una muestra de 
carbón proveniente de esta UE sugiere que dichos ma-
teriales, provenientes de niveles antiguos erosionados 
de cotas más altas, fueron depositados probablemente 
a finales del siglo III o principios del IV d.C.

Fase 4. Relleno agrario

La UE 1003 implica un aporte de tierra de dimen-
siones considerables, sobre todo en contraste con las 
parcelas circundantes, situadas a cota muy inferior. El 
estrato, con un carácter marcadamente más orgánico 
que los niveles inferiores, presenta muy poco material 
arqueológico, lo cual hace pensar en un solo episodio 
de relleno. Sobre este, la agricultura se habría llevado 
a cabo en los 30-40 cm superiores, profundidad a la 
que llegaría el arado, tal y como evidencia la UE 1002. 
Por encima de ese nivel, la actividad agraria habría ido 
mezclando continuamente la misma tierra (UE 1001), 
contribuyendo a la formación de un palimpsesto que 

Fig. 7. A) Planos topográficos de la estructura ETK-01. Se ha excavado el sector norte, y se han documentado las UUEE 1008, 1011 y 1013, todas ellas com-
puestas por restos de madera carbonizada. B) UE 1006 cubriendo la estructura ETK-01, y estrato UE 1009, proveniente de la erosión de esta. Los círculos 
rojos indican los puntos de procedencia de los fragmentos de cerámica romana localizados en este nivel. Planimetría: E. Varona-Zaballa./ A) Topographic 
plans of the structure ETK-01. The northern sector has been excavated, allowing to document the SSUU 1008, 1011 and 1013, all of them consisting of frag-
ments of carbonised wood. B) SU 1006 covering the structure ETK-01, and SU 1009, coming from the erosion of the former. The red circles mark the points 
where Roman ceramics were recovered in this level. Planimetry: E. Varona-Zaballa.
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incluye materiales cerámicos que van desde finales del 
siglo XVII hasta el XX. Tales materiales serían los res-
tos de desechos domésticos que se habrían aportado 
como abono, tal y como está documentado etnográfica 
y arqueológicamente en una gran cantidad de contex-
tos (Poirier & Laüt 2013; Poirier 2014; 2016). En cual-
quier caso, este hiato que se observa entre el período 
tardoantiguo y el siglo XVII bien podría limitarse exclu-
sivamente al área aquí analizada y no resultar represen-
tativa de la evolución diacrónica del asentamiento rural 
en su conjunto. Sería necesario ampliar las actuaciones 
en otros puntos de Aizarna para poder establecer con-
clusiones más fundamentadas sobre la secuencia de 
ocupación a escala local.

6. DISCUSIÓN
La ejecución de proyectos de investigación espe-

cíficamente centrados en el estudio arqueológico de 
núcleos actualmente ocupados, como el que se está 
desarrollando en Aizarna, abren la puerta a abordar 
una serie de cuestiones metodológicas y conceptua-
les que hasta ahora han sido poco tratadas, y ofrece, 
por tanto, la posibilidad de proponer nuevos enfoques 
para el estudio de las sociedades rurales. En primer 
lugar, la estrategia de trabajo, basada en intervencio-
nes puntuales poco agresivas con el entorno, pero 
de intensidad creciente, permite operar en el corazón 
mismo de unos espacios que siguen ocupados en la 
actualidad, ampliando posteriormente las actuaciones 
en los casos en los que se demuestre la existencia de 
registros significativos. En segundo lugar, la implemen-
tación combinada de distintas metodologías —arqueo-
lógicas, geoarqueológicas, antracológicas— posibilita 
realizar un análisis intensivo de tales registros, y alcan-
zar un alto nivel de resolución en la documentación de 
las secuencias de ocupación. La contrapartida a estas 
ventajas radica en el carácter discontinuo de las se-
cuencias obtenidas, que se ven limitadas por la cerca-
nía de los actuales lugares de habitación y producción. 
En cualquier caso, el caso de Erretorekoa evidencia el 
potencial del enfoque adoptado, al haber permitido es-
tablecer una secuencia estratigráfica para los últimos 
dos mil años.

Tanto las características de la estructura ETK-01 
—probable pavimento a base de cal, alzados en ma-
dera, recubrimientos de arcilla— como los materiales 
recuperados —cerámicas de cocina— parecen indicar 
la existencia de una ocupación de carácter doméstico, 
que la datación radiocarbónica y la tipología de las ce-
rámicas sitúan hacia el cambio de era, es decir, en un 
momento temprano del periodo altoimperial. Teniendo 
en cuenta su localización en el fondo de una depresión 
endorreica de origen kárstico y rodeada de suelos pro-
fundos con un considerable potencial agrario (Tamés 
Urdiain et al. 1991), resulta verosímil que esta ocupa-
ción haya podido formar parte de un hábitat estable de 
carácter rural, localizado en el emplazamiento del ac-

tual pueblo de Aizarna. Esta hipótesis resulta coherente 
con otras ocupaciones conocidas en el entorno geo-
gráfico inmediato en el mismo periodo: principalmente, 
la cueva de Amalda, donde se recuperaron varios frag-
mentos de cerámica común romana y dos denarios de 
plata de la ceca Baskunes, estos últimos fechados en el 
siglo I a.C. (Armendáriz Gutiérrez 1990); pero también 
centros portuarios bien conectados con las redes de 
intercambio a escala regional, como Getaria (Alberdi 
Lonbide et al. 2005; Urteaga & Arce 2011) o Zarautz 
(Ibáñez & Sarasola 2009), que permiten explicar la 
presencia de tipologías cerámicas de gran difusión en 
todo el periodo antiguo, tanto en el área del Cantábrico 
oriental como en los vecinos valles del Adour y del Ebro 
(Martínez Salcedo 2004b; Esteban Delgado et al. 2012; 
Réchin 2013). Dicho de otra forma, todo este territorio 
parece intensamente habitado en época antigua por 
ocupaciones rurales heterogéneas y estables, que no 
siempre encuentran un fácil acomodo en la taxonomía 
arqueológica de los yacimientos rurales ‘romanos’ que, 
por otro lado, están siendo objeto de revisión y deba-
te en la actualidad (Réchin 2011-2012; Esonde Cleary 
2013; Fernández Ochoa et al. 2014; Smith et al. 2016; 
Allen et al. 2017) 

Más allá de estas consideraciones, la ocupación 
de época altoimperial aparecía cubierta por un relleno 
fechado, al menos, entre finales del siglo III y principios 
del IV d.C. (UE 1004), y compuesto, entre otros, por 
sedimentos y diversos materiales constructivos, líticos 
y férreos —tanto materia prima como procesada—. 
Estos elementos, que fueron localizados en posición 
secundaria y se encontraban muy rodados, provienen 
probablemente del entorno circundante, aunque el mal 
estado de conservación de dichos materiales dificulta 
determinar su cronología. Es posible que se trate de 
elementos asociados a ocupaciones antiguas, erosio-
nados y arrastrados en época tardoantigua, sobre los 
que posteriormente se fue desarrollando el actual nú-
cleo habitado de Aizarna, reflejado en el relleno de te-
rraza UE 1003 y en el nivel de arado, que puede datarse 
entre los siglos XVII y XX. Por el momento, carecemos 
de información suficiente para explicar el hiato que se 
observa entre ambos momentos, que por lo demás bien 
podría deberse a la parcialidad del registro aquí consi-
derado. En cualquier caso, resulta evidente que en Ai-
zarna se constata una clara recurrencia en la elección 
de los espacios de habitación, extremo que no resulta 
excepcional en el contexto regional6. Este hecho pone 
de manifiesto la relevancia de las dinámicas internas 
de las sociedades campesinas frente al protagonismo 
que históricamente se ha otorgado a factores externos 
como la romanización (Revilla Calvo 2004), y devuel-
ve, por lo tanto, el interés de la investigación hacia la 
capacidad de adaptación y respuesta de los grupos 
receptores en su propio marco de relaciones sociales 
(González Ruibal 2006-2007). 

En definitiva, cabe preguntarse hasta qué punto 
la aparente invisibilidad de las ocupaciones rurales de 
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época antigua en el territorio guipuzcoano (Urteaga Ar-
tigas & Arce 2011) deba explicarse desde una doble 
perspectiva. Por un lado, por la superposición de ocu-
paciones posteriores, de tal forma que muchas ocupa-
ciones domésticas de este período podrían situarse en 
lugares aún hoy habitados. Por otro lado, el hallazgo 
de Aizarna sugiere que la entidad material de las arqui-
tecturas de estas ocupaciones rurales puede ser tan 
elusiva como la de otros períodos históricos aparente-
mente igual de opacos —como son la Protohistoria o la 
Alta Edad Media—, sin que por ello debamos pensar 
que se trate de ocupaciones marginales o periféricas. 
Así lo indica, desde luego, el tipo de materiales cerá-
micos hallados en Aizarna, que prueban el acceso a 
redes de abastecimiento comunes en época romana y, 
por lo tanto, a la participación en sistemas económicos 
de escala. Por lo tanto, aunque el objetivo principal de 
este trabajo ha sido el de evaluar la potencialidad del 
estudio arqueológico de pueblos habitados, una de 
las principales conclusiones que pueden extraerse es 
la necesidad de reestudiar, desde nuevas perspecti-
vas, la naturaleza de las ocupaciones rurales de épo-
ca romana en espacios tradicionalmente considerados 
como escasamente ocupados. 

Las intervenciones practicadas no solo han con-
firmado la expectativa inicial —a saber, que la inves-
tigación arqueológica de núcleos vivos puede ofrecer 
claves inesperadas para comprender las dinámicas 
sociales que imperan en el medio rural en el marco de 
la larga duración—, sino que abren la puerta a nuevas 
vías de estudio en este tipo de asentamientos. La prin-
cipal aportación del enfoque experimental adoptado en 
Aizarna radica en el carácter progresivo de su inten-
sidad analítica, que constituye un término medio entre 
la evaluación cuantitativa desarrollada por C. Lewis en 
los asentamientos rurales del este de Inglaterra, por un 
lado, y la propuesta cualitativa de excavación en ex-
tensión desarrollada en enclaves del norte peninsular, 
por otro. Esta estrategia transdisciplinar resulta espe-
cialmente versátil a la hora de adaptarse a las caracte-
rísticas de un entorno habitado, al permitir reforzar una 
de las dos vertientes del método, la cuantitativa o la 
cualitativa, en función de los resultados obtenidos. En 
un proyecto de estas características, todo ello debería 
traducirse en la aplicación de metodologías de intensi-
dad creciente que nos lleven a la construcción de re-
gistros significativos en lo que se refiere a la evolución 
de las formas de ocupación rural en las comunidades 
actualmente habitadas, que nos permitan llenar los va-

6	 Entre otros muchos, puede citarse el caso de Momoitio; en esta localidad vizcaína, situada al pie del castro protohistórico de Tromoitio, 
se recuperaron varios fragmentos de cerámicas altoimperiales y tardoantiguas, ocupación que tuvo continuidad bajo la forma de una aldea 
altomedieval que posteriormente quedaría englobada en la actual anteiglesia de Garai, y se ha desarrollado hasta la actualidad en forma de 
pequeña agrupación de caseríos en torno a una ermita (García-Camino 2002). Otro ejemplo es el de Goiburu (Andoain, Gipuzkoa), donde se 
localizaron evidencias de ocupación de la segunda Edad del Hierro, así como de época romana, en un barrio actualmente compuesto por una 
ermita y varios caseríos (Pérez-Centeno 2008). También en Santa María la Real Zarautz (Gipuzkoa), cuya secuencia de ocupación arranca en 
la segunda Edad del Hierro y se prolonga a lo largo del periodo romano, después en forma de aldea medieval y, finalmente, como villa aforada 
(Ibáñez & Sarasola 2009).

cíos existentes en el actual marco interpretativo y dar 
un sentido diacrónico a la relación que durante milenios 
han establecido estas comunidades con el paisaje.

7. CONCLUSIÓN
La experiencia del proyecto llevado a cabo en Ai-

zarna muestra que, más allá de los problemas de legi-
bilidad y del estado de fragmentación de los registros 
materiales antiguos en este tipo de contextos, la inter-
vención arqueológica en asentamientos rurales actual-
mente ocupados ofrece claves interpretativas de gran 
interés para la comprensión de los procesos históricos 
que han llevado a la codificación del paisaje actual. 
Lejos del ‘páramo’ despoblado y aislado que muchas 
veces parecía ser el interior de la región cantábrica 
desde la romanización, estas investigaciones vienen 
a presentarnos un panorama completamente distinto, 
con unos grupos humanos asentados e integrados en 
su entorno y con una gran capacidad de adaptación a 
los eventos de cada momento histórico. Las socieda-
des campesinas aparecen, así, como sujetos activos 
con un rol fundamental en la construcción de los pai-
sajes y en el establecimiento de las relaciones socia-
les a escala local. Asimismo, estos resultados ponen 
de relieve la necesidad de nuevas intervenciones en 
contextos rurales actualmente habitados desde una 
perspectiva diacrónica e integral, que permitan elabo-
rar un marco conceptual adecuado para explicar estos 
procesos, extremadamente complejos, cuyos efectos a 
largo plazo dependen de múltiples factores endógenos 
y exógenos y que, todavía, no han sido suficientemente 
explicados. Para ello, es necesario seguir desarrollan-
do y experimentando metodologías adecuadas a las 
características específicas de este tipo de contextos, 
que permitan tanto la elaboración de registros arqueo-
lógicos sólidos y extensivos, por un lado, como una re-
flexión amplia sobre las dinámicas sociales que subya-
cen a la codificación de los mismos, por otro.
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